
DISCURSO PRONUNCIADO POR EL PRESIDENTE DE LA 
VANGUARDIA JUVENIL AGRARISTA, RAÚL MENESES 
RODRÍGUEZ,  DURANTE EL 40 ANIVERSARIO DE LA 
VANGUARDIA JUVENIL AGRARISTA, EN LA CASA DEL 
AGRARISTA. 

México, D. F., a 10 de abril de 2009 
 
 
Saludo a quien encabeza la dirigencia nacional de mi partido a la Licenciada 
Beatriz Paredes Rangel, con quien comparto el privilegio de pertenecer a la 
Confederación Nacional Campesina. 
 
Saludo al líder de la Confederación Nacional Campesina, agradezco el 
compromiso que tiene para con los jóvenes de la Vanguardia, pero 
principalmente la lucha que encabeza en favor de los campesinos de México; a 
nuestro líder el Ingeniero Cruz López Aguilar. Mucho le agradezco Ingeniero 
su presencia. 

Saludo a quien encabeza la dirigencia nacional de mi partido a la Licenciada 
Beatriz Paredes Rangel, con quien comparto el privilegio de pertenecer a la 
Confederación Nacional Campesina. 
 
Saludo al líder de la Confederación Nacional Campesina, agradezco el 
compromiso que tiene para con los jóvenes de la Vanguardia, pero 
principalmente la lucha que encabeza en favor de los campesinos de México; a 
nuestro líder el Ingeniero Cruz López Aguilar. Mucho le agradezco Ingeniero 
su presencia. 

Saludo al Presidente del Frente Juvenil Revolucionario Caneck Vázquez 
Góngora. Gracias por acompañarnos, Caneck.  

 

 

 

 



A mi amigo el Licenciado Jorge Carlos Ramírez Marín por permitirle a la 
Vanguardia conocer El Arte de la Guerra del Presidente de ICADEP Nacional. 
¡Muchas gracias! 

Agradezco la presencia de quienes acompañan en el Comité Ejecutivo 
Nacional de la CNC al Ingeniero Cruz López Aguilar. 
 
Y por supuesto; Saludo a quienes ya han transitado los caminos que hoy, 
nosotros estamos recorriendo. A aquellos que  le dieron rumbo e identidad y 
que construyeron a partir de sueños y de lucha ésta, su organización, que hoy 
les reconoce el trabajo realizado. 
 
Al fundador de la Vanguardia y lamentablemente fallecido Abel Salgado 
Velazco, a Manuel Fuentes Bové, a Rafael González Pimienta, a Pedro Reyes, 
a Saúl Ríos Beltrán, a Abelardo Alanís, a José Luis Esparza Silva, a Jaime 
Guizar Macías, a Javier Jaramillo González, a Natividad Navarro Morales, a 
Rigoberto Landín Rodríguez, a José Manuel Carrillo, a Jorge Enrique 
Hernández Bielma y a Tomás Gloria Requena. Sirva esto como un sencillo 
homenaje por su labor. 

Saludo a los Dirigentes Estatales de la Vanguardia Juvenil Agrarista. 

Compañeros y compañeras.  

Amigos de la Vanguardia. 

Quiero en primer término, decir que me siento profundamente honrado, de 
presidir hoy a la Organización Juvenil más importante del país, a los jóvenes 
campesinos de México. 
 
 
 
 

Los años han pasado y la nostalgia se apropiará de algunos, pero como todos 
sabemos los años no pasan en vano, se van quedando grabados en nuestros 
rostros que terminan siendo mudos testigos de nuestras propias vidas. 

Los años en Vanguardia se han quedado, tenemos cicatrices que se llevan 
como medallas de viejas batallas. Cuarenta años de ilusiones, anhelos, 
promesas, decepciones y triunfos por igual. Cuarenta años a la Vanguardia no 
es fácil de decir, vale la pena enorgullecerse por ellos. 



 
Los convoco, amigos míos, a atravesar el campo de la política, siempre lleno 
de incertidumbre, con la bandera del cambio y de la rebeldía juvenil; para 
llegar a la tierra de las oportunidades claras, donde la mezquindad y el 
conformismo no tienen cabida. 

Mi compromiso es concreto, defender los derechos de los jóvenes en donde 
sea necesario; desde las comunidades marginadas en las serranías, en las 
oficinas de los altos funcionarios que se niegan a entender el problema del 
campo y los jóvenes, hasta en los foros internacionales donde se conjuntan las 
voces de la juventud mundial.  

No se puede soslayar la función de un joven, la de renovar el espíritu y pulir 
los defectos ganados con los años por los viejos políticos. 

 

 

 

 

Los convoco, no a una organización como tantas otras, anquilosadas y 
satisfechas con su estado de mediocridad, sino a un movimiento de jóvenes 
encabezado por la Vanguardia Juvenil Agrarista. Que se valga de la 
capacidad, el trabajo duro, la responsabilidad y el respeto a sus raíces para 
conquistar espacios de participación. Porque ¿Acaso los jóvenes seguimos 
esperanzados en que nos darán algo sólo por el hecho de ser jóvenes?  

¡Claro que no! 

Somos Agraristas, estamos acostumbrados a sembrar. Las semillas que han 
nacido en nuestra organización han dado frutos para la CNC y para la nación. 
Se cuentan por miles, los jóvenes que han pasado en Vanguardia y han dejado 
su juventud en ella a cambio de la preparación necesaria para afrontar los retos 
que la realidad les presenta. 

Hoy, con cuarenta años sobre los cuales sostenernos, es tiempo de celebrar.  



Porque sabemos que contamos con nuestros propios medios para hacernos 
escuchar, porque si nos cierran las puertas, las derribaremos con la fuerza de 
las razones oportunas, porque si no quieren oírnos, gritaremos, y gritaremos 
fuerte, tan fuerte que haremos temblar las paredes de sus edificios 
encumbrados; y si aún así se niegan a escuchar, ganaremos por la razón última 
de la juventud... El tiempo. 

 

 

 

Las oportunidades que se van hoy por motivos oscuros, regresarán mañana por 
la brillantez de nuestro trabajo. Las mentiras y las simulaciones caen siempre 
por su propio peso. Se ahogarán aquellos que han querido engañar a los 
jóvenes con su propia suciedad y malos manejos; al final el valor y la lealtad 
se harán notar. Eso es lo que queremos. Nos empeñamos cada día en 
revitalizar la política, que se dignifique la labor de nuestro trabajo siempre de 
cara a la sociedad; porque la Vanguardia Juvenil Agrarista está acostumbrada 
a hacerlo así. Con el trabajo en el campo y de campo. 

¡No nos escondemos detrás de un escritorio, temerosos de lo que puedan decir 
de nosotros!  

Recorremos los caminos en nuestros ejidos, pueblos y ciudades con la frente 
en alto. Dichosos de formar parte de la verdadera organización juvenil más 
grande y representativa de México. Con la frente en alto que sólo se gana con 
el trabajo honesto y solidario con nuestra comunidad. 

Nos unimos, claro está, al trabajo que realizan el Partido y la Confederación 
para conseguir un México mejor, más digno, seguro y que escuche las 
necesidades que se tienen en el campo, que se haga cargo del futuro de los 
jóvenes y que no los deje a la deriva con el pretexto de la libre competencia. 

 

 



 

 

Hacen falta más oportunidades, las que hay, nacieron de los triunfos de los 
que no se han olvidado que fueron jóvenes; pero la juventud cambia, ese es su 
estado natural, y hay que adelantarse a las necesidades, en lugar de 
conformarse con el pretexto desagradable e inútil de que así son las cosas. 

Pugno por un sistema de justicia social, que se ocupe del futuro y que no tema 
a los jóvenes, que no los condene a una vida de miseria y marginación. Que no 
tema al cambio. Doy la lucha diaria por este ideal y los convoco, nuevamente, 
a acompañarme en el camino de un mejor destino. 

Como organización mucho se ha logrado, y reconozco que faltan cosas por 
hacer. Por ello, esta unión que establecemos con nuestro partido y nuestro 
sector va acompañada de una demanda clara, tan clara como nuestra intensión 
de prepararnos día a día para ser los mejores.  

¡Demandamos que la representación de los jóvenes esté acorde con el trabajo 
y con el esfuerzo que realizan por el sector y por el partido! 

No planteo cambiar el pasado. ¡Exijo que el presente sea claro para que el 
futuro sea mejor para todos!  

 

 

 

 

 

 

La Vanguardia Juvenil Agrarista rinde cuentas a sus jóvenes y hoy esas 
cuentas son congruentes con nuestro compromiso. El camino está señalado, 
seguir creciendo, fortaleciendo y consolidando a la organización juvenil más 



grande, representativa y trabajadora del país. Para ello contamos con 
directrices bien definidas: 

Difundir las actividades que se realizan en esta organización; fortalecer su 
trabajo interno; y ser la vanguardia en América Latina.  

Para que los jóvenes de occidente, estén consientes que lo que se hace en el 
norte, en el sur y en el centro, los fortalece; para que las Vanguardias estatales 
estén seguras de que el trabajo que se hace nacionalmente, los fortalece; y para 
que los jóvenes de México se comprometan con lo que se hace en América, 
porque los fortalece. 

Al final, el trabajo que hace la Vanguardia fortalece,  

¡y siempre fortalecerá!, ¡a la CNC y al PRI!   

Dejemos entonces que los jóvenes hagan lo que deben hacer: Cambiar y 
revelarse.  

Aunque no por eso dejaremos de ser estrictos, jamás conseguiremos nuestras 
metas si no actuamos de tal manera. 

 

 

 

 

 

Somos una organización clasista, con la responsabilidad de dirigir y encausar 
las demandas de los jóvenes agraristas, cualquiera que éstas sean. Servirla es 
un honor y un reto, si flaqueo en mi camino significará que no sólo, no le soy 
útil sino que le estorbo.  

¡Tal es, mi compromiso y mi demanda con la Vanguardia! 

Estamos aquí defendiendo a La Juventud, a aquellos que todavía no se 
interesan, más aún, defendiendo a la juventud que está por venir. 



Los pasos o las leguas que avancemos en el difícil terreno de la política, harán 
más fácil el camino para aquellos que aún no nacen.  

Defenderemos esta postura, este ideal, con las habilidades y talentos de cada 
uno de los vanguardistas. Porque el ser joven puede ser algo pasajero, pero:  

¡Los ideales juveniles son eternos! 

Muchas gracias. 
 
¡Qué viva la Vanguardia Juvenil Agrarista!  
 
¡Qué viva México! 
 


